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desde el cual dir igí mi vis ta en 
todas direcciones y f>e p resen tó 
á mis ojos u n cuadro de t r i s t eza 
y desolación que a p e n ó profun
d a m e n t e mi án imo . 

Y no e r a p a r a menos , pues al 
c o n t e m p l a r ios ladr i l ios que an
te.'! fo rmaron el te jado arvionto-
nado.? síibre los tendíi^os ouyoi^ 
ailiarea a p a r e c í a n des riba^ios eti 
ñlífunoH puntos , H1 ver las tablas 
de ia b a r r e r a incl ináiulose hacia 
el saeio como re s ignadas á no^ 
ver a p o y a d a s en el las las mano.-
de los dies t ros p a r a in t e rpone r l a 

I e n t r e tni cuerpo y la fiera que 
los pe rsegu ía con los ojos sangui
no len tos y la boca e spumean te ; 

I al m i r a r los made ros de la te 
I c h u m b r e como esquele to de lo 
que a n t e s fué cuerpo robusto , 
..sentíase n n a congoja indescr ip 
t ibie pensando que la incur ia de 
los hombres aux i l i ada por el 
imp lacab l e t i empo era c a p a z de 
conve r t i r en montón de ruinas 
¡o que an te s fué t emplo de la 
fiesta, de la a legr ía , del valor y 
kd a r t e . 

Y mo pareció que por un mo 
^mcnio, el redondel quo apa rec ía 
i l leno de hierb^jos so veía cubier
to por á u r e a capa de m e n u d a 
a r e n a ; que la-, t ab l a s de la barre
ra se e n d e r e z a b a n , que el te jado 
apa rec í a cub ie r to con loa ladri
llos que a n t e s oatuvierou en los 
tendidos y que estos los palcos, 
las g r a d a s cub ie r tas y en una 
pa l ab ra , todos loa ámbi toa de la 
p laza apa rec í an ocupados por 
hombres cuya cabeza iba cubier
t a con ei t ípico cordobés y de 
mujeres de ojos negros y chis-
peantofi, iabics t e n t a d o r e s y ros
t ros divinos, con cuya b l a n c u r a 
i n t e n t a b a en v a s o compe t i r la 

las c lás icas m a n t i l l a s que | 

p r end idas con rojos claveles os
t e n t a b a n , s iguiendo todos con 
mi radas ansiosas los movimien
tos de los l id iadores , cuyo t ra je 
de luces l a n z a b a railes de deste
llos al ser heridos por la luz del 
so!, p u g n a b a n en noble lid por 
conqu i s t a r los aplausos de las 
iieriJiosas Iificiendi) mil p r o p i a s 
de H í t t ! y valor. a bT-<-írari(io oon 
los enca rnados capotes , ya coio-
eaudo los pares de reh i le tes e n 
e! mors'illo d*'! a s t ado b)'nto- que 
l anzaba mujidos de dolor que 
r e t u m b a b a n como una a m e n a z a , 
ya, en fin perf i lándose y c laván
dole el es toque p a r a a r r a n c a r la 
exis tenc ia á la t emib le fiera. 

Y a l volver á la r ea l i dad , a l 
ver que en luga r del cuad ro de 
vida y a legr ía que creí contem
plar por un m o m e n t o , solo h a b í a 
en t o rno mío r u i n a s , soledad, 
miseria, y desolación, subió á 
mis labios la frase de p ro te s t a 
c o n t r a el a b a n d o n o y el egoísmo 
da loa hombres y r e n e g u é de 
aquel los que con su iudi ferut ismo 
y mezquindad, hab lan conver t ido 
tni so l i tar io y ru inoso edificio 
nue^ítro cii'co t a u r i n o d e s a t e n 
diendo la voz de todo un pueblo! 

Sor Pacifico. 

¿ H a b r á t o r o s ? 
Como dijimos en nuestro ñVunoro an

terior nos personamos en In Pla;'.ii y se
gún el dictamen do i ) . Fernando Ros, 
puede darse mm coi-rida haciendo repa
raciones poco costosas. 

Todavía no se puede decir nada mas 
concreto porque D. Luis Maestre qito es 
el que se entiende p.ira todo lo referen
te á la pliiza esuí ou ol campo. 

¿;Vccederán los dueños á que haya co
rrida? 

Es de esperar que sí, porque no ten
dría explicación una negativa en este 
caso. 


